
del nido a finales de julio. Luego harán falta un mínimo de
cinco a seis años para que obtenga la madurez sexual y
pueda instalarse en un nuevo territorio. 

Se alimenta exclusivamente de carroñas de animales
domésticos o salvajes, comiendo carne y vísceras, aunque
su dieta principal son los huesos. Si el hueso es dema-
siado grande para tragarlo directamente, lo acarrea
hasta un lugar pedregoso llamado “rompedero”, donde lo
dejará caer en repetidas ocasiones hasta romperlo.

Hasta principios de siglo el quebrantahuesos habitaba la
mayor parte de las montañas y sierras de la Península
Ibérica. Hoy sólo está presente en la Cordillera Pirenaica.
En Aragón, con el fin de adoptar medidas tendentes a la
recuperación de esta mítica y escasa rapaz, se aprobó en
1994 el Plan de Recuperación del Quebrantahuesos.

“El cielo nos contempla por los 
ojos de acero y sangre de este 
último quebrantahuesos fiel a una 
península de locos. Que no se 
muera. Que no se diga”.

Francisco Umbral
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Quebrantahuesos Una ave única

CANAL ROYA

Desde tiempos inmemoriales, el quebrantahuesos ha
limpiado nuestras montañas de los últimos despojos que,
incluso para los buitres, eran bocados poco apetecibles.
Así, el hombre ha podido gozar con la simple observa-
ción del prodigioso vuelo de la mayor rapaz eurosibe-
riana, a cuya silueta impresionante debemos añadir una
curiosidad: unos hábitos alimenticios que convierten al
quebrantahuesos en la única ave osteófaga (que come
huesos) de nuestro planeta. 

Es un ave de gran tamaño. Posee un antifaz negro en la
cabeza y unas plumas sobresalientes bajo el pico a modo
de bigotes o barba. Los ojos están rodeados por un anillo
de color rojo vivo. En los adultos el vientre es naranja y
las alas y la cola de color gris pizarra. 

Cada pareja vive en un gran territorio que recorre minu-
ciosamente y en el que instala sus enormes nidos de casi
dos metros de diámetro y hasta un metro de altura.
Suele tener varios, pero sólo utiliza uno cada año, insta-
lados en agujeros o grietas profundas de grandes acanti-
lados rocosos en zonas de montaña. 

El celo comienza dos meses antes de la puesta, que se
realiza a principios de enero. Ponen de uno a dos huevos
que incuban ambos cónyuges. A los 58 o 60 días nacerá
un pollo y, si va bien, un joven con plumaje oscuro saltará

QUEBRANTAHUESOS
Gypaetus barbatus

Dónde: sedentario en España, los Pirineos, Córcega y Grecia.
Repoblación en curso en los Alpes occidentales.

La mayor de las rapaces europeas. Se alimenta de huesos de cadáveres.
Solitario y discreto. Suele observarse en vuelo y con dificultad.
Hasta 2,8 m de envergadura y 6 kg de peso.
Bigote negro. Cabeza y vientre pelirrojos.


